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			Este relato me ha ayudado a que todo lo que vivo se me haga más real. Al escribirlo y leerlo le he dado vida, aunque de vez en cuando haya aparecido esa vocecita: «¡estás un poco loca!». 
«No estoy loca», le digo, 
«estoy entendiendo qué somos y qué es la vida».


		




		

			Prólogo


			Nací en la provincia de Huelva, en una aldea con dieciséis familias; me costó trabajo nacer, el parto, según mi madre, fue muy largo, me resistía a venir a este planeta, «la Tierra».


			Cuando naces, te cuidan y a la vez te van enseñando... A hablar, a caminar, a comportarte, vas al colegio, vas descubriendo tu cuerpo, que cambia continuamente, preparándose para su evolución. Cuando llegas a una edad razonable sí que tienes que cuidarlo tú, alimentarlo y quererlo... Somos una creación perfecta... Naces, estás aquí un tiempo y mueres, ya está. ¿Ahí se acaba todo? No me encajaba esto. 


			Desde muy temprana edad me interesé por la vida y la muerte, el porqué de nuestra existencia, observaba la vida desde fuera y siempre sentía dentro de mí que tenía que haber algo más, pensaba: «cuando sea mayor me enteraré». Cuando moría alguien de mi entorno me surgían muchas preguntas, como el día que murió Juan González.


			En mi pueblo cuando alguien fallece suenan las campanas de la iglesia. No tenía más de siete años aquel día que tocaron las campanas a muerto. Mi madre salió a la calle a preguntar a las vecinas:


			—Rosario, ¿quién se ha muerto?


			—Juan González.


			Y se encaminaron las dos hacia su casa. Yo las seguí a paso ligero, pasando desapercibida, como era habitual.


			Al llegar a la casa mi madre se dirigió a la viuda para presentarle sus condolencias, mientras yo, presa de una gran e infantil curiosidad, observaba aquel cuerpo tumbado encima de la cama vestido con su mejor traje: pantalón y chaqueta gris, camisa blanca de cuello diminuto, y corbata negra ridículamente pequeña. Sentía que había en él algo que no estaba del todo muerto, algo en su cuerpo tenía vida aún. Ni corta ni perezosa le agarré de la manga y le zamarreé con fuerza. Cuando Rosario me vio me sacaron inmediatamente de allí vociferando: «¡pero niña, deja al muerto, por Dios!».


			Sentí una gran decepción al no poder comprobar a qué se debía esa vida que yo percibí en el recién muerto Juan González.


			¿Qué pasa al morir? ¿Ahí se acaba todo? Preguntas sin respuesta que cuando me atrevía a hacerlas solo conseguía que me dijeran: «¡Anda, niña! ¿No tienes otra cosa de que hablar?».


			En mi vida iba un poco a ciegas, al son de la música que tocaban los demás, hacía «lo que había que hacer». Fueron pasando los años y mi vida personal iba de mal en peor. Todo esto hacía que buscara respuesta a mis dudas internas en terapias alternativas, haciendo cursos y a la vez aplicándolas a mi persona, leyendo libros, viendo vídeos, conferencias; de todo esto, por supuesto, iba discerniendo aquello que no resonaba en mi interior; curiosamente la vida me ponía por delante situaciones y personas que me lo mostraban, era como «ahí lo tienes, para tu confirmación»... Había una parte escéptica en mí que necesitaba esa demostración para aprenderlo y aceptarlo.


			Así poco a poco me fui dando cuenta de que había una conexión entre nosotros: universo, personas, animales, naturaleza... Yo pedía a la vida y ella me mostraba.


		




		

			Por qué quiero escribir este relato


			He visto a muchas personas angustiadas porque se les murió alguien.


			En la clínica donde trabajo me decía una paciente: «No puedo soportar esta situación, llevo setenta años con mi madre, siempre juntas, y de momento se va, desaparece de mi vida y ya no la voy a ver más, no puedo soportar esto». Me explicaba cómo se aferró a ella cuando veía que se iba, no la dejaba ni de noche ni de día. Seguramente esto hizo que su ida se alargara más.


			No hay que ser científico, médico, psicólogo... para saber escuchar, para acompañar a nuestros seres queridos en el momento de su transición y para saber lo importante que es, tanto para ellos como para nosotros, adquirir conocimientos sobre qué pasa cuando el cuerpo se queda sin vida para saber aceptar la muerte y acompañar desde esa aceptación.


			¿Cómo conseguir esto? Os invito a que reflexionéis sobre ello y a que meditéis. 


			La meditación nos va mostrando el camino; practicándola, observándonos a nosotros mismos, escuchando nuestro cuerpo, vamos tomando confianza y, conseguiremos estar más en el presente.


			Escuchándonos a nosotros mismo sabremos escuchar a los demás.


		




		

			Le dedico este relato a mi madre


			Mi madre era una persona insegura y siempre se hacía la misma pregunta: «¿Esto está bien?». Durante sus últimos años vivió en una residencia muy cerca de su casa, en la provincia de Huelva. Yo vivo en Sevilla, los fines de semana que podía la recogía de la residencia y la llevaba a su casa. Una tarde, sentadas a la mesa de camilla, vi a mi madre muy pensativa.


			—¿Qué te pasa? —le dije.


			—Estoy pensando en lo que es la vida —me contestó.


			—¿Y qué es la vida, mamá?


			Me miró y me dijo:


			—Pues toda una vida luchando y al final, ¿para qué? Fíjate, sentada en una silla de ruedas, no puedo valerme por mí misma.


			—Bueno, tú estuviste toda una vida cuidando a los demás y ahora estás experimentando cómo es que te cuiden a ti, ¿no?


			—Sí, hija...Pero luego mueres y ya se acabó todo.


			—Mamá, la vida no tendría sentido para mí si se terminara con la muerte.


			Medito mucho sobre todo eso, observo la vida, la muerte, a las personas cuando van a morir... Leo libros, me hago preguntas, me dejo fluir y aparecen vocecitas en mí que me van dando señales, es como si me contestaran a todas las preguntas que me hago.


			Todo esto me encaja con lo que encuentro en los libros, Internet, en lo que vivo a diario.


			Hay dentro de mí algo que me dice: «esto es... esto sí encaja».


			Creo que morir debe ser un paso muy importante y difícil para las personas a las que les toca emprender su viaje, para sus familiares también.


			Por mi propia experiencia, lo mejor que podemos hacer es aceptar y dejarnos fluir y hacerlo desde el conocimiento de que esa persona que se va lo eligió así desde otro nivel de consciencia. 


			Esa persona, su alma, eligió venir a aprender unas experiencias y ya las vivió, ahora es el momento de volver a casa; teniendo estos conceptos claros, tanto ellos como nosotros, sabemos que eso es lo mejor. Ellos van hacia la luz y nosotros lo aceptamos con más naturalidad. 


			Si tenemos consciencia de esta verdad, cuando nos llegue nuestra transición o la de un ser querido podremos asumir esta parte de la vida.


			En mi experiencia, cuando el cuerpo muere y el alma sale, tenemos que mirar hacia nuestro alrededor para ver a los seres de luz1 que vienen a ayudarnos, ellos nos guiarán hacia ese sitio de donde venimos, cada uno en lo que crea —Dios, fuente, divinidad, universo— sin mirar hacia atrás. Es muy importante esto último, ya que, si no lo hacemos, nos puede costar más, al ver nuestro cuerpo sin vida y a nuestros familiares apenados, esto nos puede impedir fluir y avanzar hacia la luz, hacia ese lugar del que venimos, y nos haría quedarnos en el sitio donde fallecemos.


			Ella me escuchaba muy atenta, y me dijo:


			—¡Ay! Qué cosas me dices... Aunque hay algo en mí que me dice, «escúchala...escúchala». 


			—¡Claro! La muerte es una parte de la vida, es una realidad. ¿No crees, mamá? 


			—Claro, hija, si eso es como tú dices, pues sí... ¿Y tú por qué crees esas cosas?


			—Es mi conclusión… después de las experiencias que he tenido y de mi investigación, mis estudios, mi resonar, todo esto me lleva a esta reflexión.


			Si tenemos consciencia de todo esto, cuando nos llegue el momento, nos ayudará bastante a nuestra transición, es algo que más tarde o más temprano nos tocará vivir, por ello tenemos que prepararnos.


			Si de pequeños nos hablaran de esta parte de la vida, creceríamos con esta consciencia, aceptándola con naturalidad. Eso haría que disfrutáramos más de nuestra estancia aquí, valorando todo lo que tenemos. Si estos conceptos quedaran claros, y los integráramos, nos iríamos con total naturalidad; cuando la mente razona el cuerpo acepta, confiando que lo que tenga que ser será, de todas maneras, va a ser…


			—Eso es verdad, hija... aunque no queramos, pasará. 


			—Mamá, ¿qué te parece si la primera que haga su viaje de las dos, intenta transmitirle a la otra en la manera que pueda cómo es en realidad?


			Le apareció una sonrisa que terminó en carcajada...


			—Bueno, vale... Así lo haremos, ja, ja, ja.


			Yo compartía con mi madre mis experiencias y en lo que yo creía, siempre habíamos hablado de estos asuntos; ella me escuchaba, aunque no lo compartía del todo y no siempre ponía interés, pero yo necesitaba su aprobación.


			Los dos últimos días de su vida, me fue transmitiendo todo aquello de lo que yo le había hablado. Murió y siguió transmitiéndome y diciéndome cómo es el otro plano al que vamos y qué hacemos, a veces estaba asombrada, otras, se sentía confusa por no saber qué tenía que hacer. —¿Esto está bien?— Para ella la vida terminaba con la muerte del cuerpo, de ahí su confusión.


			Cada uno crea su propia historia en la mente y eso es lo real. Cuando se pasa a otro plano de consciencia y, como le pasó a mi madre, sabes que estás muerta (ella fue consciente de su viaje), sigues sintiendo cosas, ves seres de luz, a tus seres queridos... Mi madre no entendía eso. Sin embargo, me envió las señales que me reafirmaron que todo aquello que yo siento sobre la vida y la muerte es verdad. 


			Finalmente, ella me dio el regalo más hermoso que siempre había deseado: confirmarme que, después de la muerte del cuerpo, la vida y el aprendizaje siguen.


			Gracias, mamá, por haber podido 
compartir todo esto contigo.


			Sin esta experiencia no me habría 
atrevido a escribir este relato.


			Te estaré eternamente agradecida, mamá.


			


			

				

					1	Guías, maestros, ángeles, son iguales a nosotros en distintos planos, a distintos niveles de conciencia. Nos ayudamos mutuamente, cada uno desde su nivel, ellos a nivel espiritual y nosotros a nivel terrenal, los dos conjuntamente. No hay que tener miedo, no nos van a hacer daño en ningún momento. Para conectar con ellos solo hay que conectar con nuestro interior, con la parte divina que llevamos dentro.
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